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			Capítulo 1

			John Harrison salió a la terraza de la casa y se quedó mirando el jardín. Era un hombre alto de rostro delgado y cadavérico. Sin embargo, cuando sonreía su aspecto sombrío se suavizaba y se volvía realmente atractivo.

			Harrison amaba su jardín, y nunca lo había visto mejor que en esta tarde de agosto, veraniega y lánguida. Las rosas trepadoras resplandecían y los guisantes de olor perfumaban el aire.

			Un crujido familiar hizo que Harrison girara la cabeza bruscamente. ¿Quién entraba por la puerta del jardín? El asombro se apoderó de su rostro, la pulcra figura que avanzaba por el sendero era la que menos esperaba.

			—¡Qué alegría! —exclamó Harrison—. ¡Si es monsieur Poirot!

			En efecto, allí estaba Hércules Poirot, el sagaz detective.

			—¡El mismo, en persona! Una vez dijiste: si alguna vez estás en esta parte del mundo ven a verme… Y aquí estoy, ¿lo recuerdas?

			—Lo recuerdo y me siento agradecido —dijo Harrison cordialmente—. Siéntate y bebe algo.

			Su mano hospitalaria le señaló una mesa en la galería, donde había diversas botellas.

			—Gracias —respondió Poirot dejándose caer en un sillón de mimbre—. ¿Por casualidad no tienen almíbar? No, ya veo que no. Bien, sírvame un poco de soda, por favor nada de whisky —indicó mientras alguien le servía—. ¡Ay, mis bigotes están lacios! Debe de ser el calor.

			—¿Qué te trae a este tranquilo lugar? —preguntó Harrison mientras se acomodaba en otro sillón—. ¿Un viaje de placer?

			—No, mon ami, negocios.

			—¿Negocios? ¿En este rincón apartado?

			Poirot asintió seriamente.

			—Sí, amigo mío; no todos los delitos se cometen en las grandes ciudades.

			Harrison festejó la ocurrencia con su risa.

			—Supongo que fue un comentario bastante estúpido el mío. ¿Qué clase de delito estás investigando? Bueno, si puedo preguntar.

			—Claro que sí. No sólo puedes preguntar, sino que agradezco tus preguntas.

			Harrison lo miró con curiosidad. Había algo inusual en su visitante.

			—¿Dices que se trata de un delito entonces? ¿Es algo grave?

			—Uno de los delitos más graves.

			—¿Te refieres a...?

			—Exacto, un asesinato —completó Poirot. 

			•
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